
NADA DE T O D O 

Ei «repórter», ha Sbiido lioy por 

é s IS calles de Dios, eu busca iie rin 

asunto que pueda trasladarse a las 

cuartilías y llenar im hueco en est-is 

c. lumnas, pero, es iodo imiíil í^i:í^ • 

sas, nimiedades, nada en concreto. 

• Regresaron los veraneantes, como 

siempre. Piel iodada y bolsillos re

sentidos. Obligado y tr-idicional epí

logo del veraneo. 

Movimiento inusitado por las ca

lles de! Q a n e r o y de Prim... Aore-

suramos el p.aso con la esperanza de 

h:ber haüadoel tema.. Piliuer . I h w - ' 

co. Estas buenas gentes van entran

do en unos edificios enclavados en 

las susodichas caiies, de ios que van 

saliendo con unos papeiitos en la 

mano. Son los recibos de ia contri

bución y arbiliios municipales, salís 

fechos aníes de que pasen a la Eje-

euiiví!. 1 í 1 «failerido* hoy el plezo 

volunl'irio, 

De Prim a Colón .. E' amigo Mal 

donado sacó ya ia madera para ar-

iii. r el tinglado de las eiásiras «pn

ra .las» d?. feria. Yrignie. id) la ira 

dición, ae oyó el iidaieíeo lejano del 

trueno, precedido riel cliispazo fugi

tivo dei rehímpago, y llovió. Llovió-

tn a'guna parte y no debió ser poco, 

porque el cauce seco y reseco del 

rio, arrastró ayer tard Í el agua suci.í 

. y tuibulenía de las riadas. 

En la ciudad breves chabascos nos 

hicieron el bien de regar las calie'j y 

nos metieron «libitamente en un oto-

fio premíínro. , 

Andamos, andamos y sudamos a 

r JÍos apesfir del viento huracanado 

-honorar io barrendero municipal — 

que limpia las calle?. Oírservamos 

que algunos establecimientos—de 

comestibles, desde luego—se asean, 

pintan su mostrador reparan los cie

lo-rasos y se rejuvenecen, en fin, pa • 

ra hacer 'Sti ;;gos(o» en sepliembre 

con ia venta de rarne de cerdo ían 

nociva a ciertos estómagos averia

dos, pero siempre sabrosa y rica en 

sustancia. 

Por la mayoría de nuestras vias 

urbanas florece a todas luirás —plan- ' 

ta trepadora muy .sigio .XX ~ ! a afj 

ción fulboli.sticd. Todo eiio con r ies

go no sólo de simples transeúntes 

y frágil cristaleriá de ias íacliadas, 

sino con perjuicio y g ave ;î  í g o de 

esos dueños y señor'-i d. ' v: • - • 

que son los a n t o m ó ' , a . . . Y u„t .nu,.s . 

esto porque ayer ¡¿ rJe , se dio el c e 
s o de que i no de estos nmos ofician

te eniuslasla en el ara deportiva, lle

gara a «patear», en la eiiibi.^guez 

riel juego, la flamante y charuliida 

traseVa de uno de estos infelices c o 

che.s. 

Esta hl versión insólita en el orden 

preeslablecido y tradicional de los 

afropeliú3---un anío a í i M p e l l a d o por 

nn niño y no nn niñ eic. -:iio cam 

bi.i jay! en nada el resultado de este 

vulgar y ordinario nconieeimienlo; 

el ¡e.-donado es siempre el «bípedo» I 

iníeliz, que choque o sea chccado 

da con sus huesos más o menos ín

tegros, en la Casa de socorro. 

Y ya que este vagar por las cnarli-

l!«s. llevo a los punios de la pluma 

el nombre del benéíieo reidro, no 

queremos dejar de alabar ln liurnain 

tinii! y eficaz iabor qne viene reaii 

zando a diario iodo el pe;serial tacú!-

tativo de esie M ¡spitai de Beneí^iC^n 

cia, en cuyo elegió, ll áil , in.ei :,)Pi 

el estado de i;r3 doa h a i e i o s gravf^ís 

de a;i:i;-i blane.-'', que ingresr-iron el 

mvs de ag..'3to,uno rl» los cuales fué 

dado de alta a ios pocos días de ser 

hospitaiizado y el olro —:d llamado ' 

«el Lobo» - m^iora nottíb'emente,te

niéndole ya ia es,') -ranza de su com

pleta CíiidCión. 

S e nos dice y q!i.»ren¡os hacerlo 

púi)lico con gran satisfacción que s e 

va a dotar a esta Casa da socorro, [ 

d i uaa m igiiifica instalación d? Ra- : 

yos X , mejora importantísima que 

merece el más reconocido y fervo

roso apLaiiGo. 

En este calieje.ir mañanero hemos 

recogido una gran ne)ii!-¡a qus nos 

llenada ¡n te i i -o reg.^cijo y sobre la 

•que nos informaremos y ocuparemos 

con toda la extensión que merece. 

8e trata de la aprobación del C a 

nal de aguas c'aras.jairo paso m ñ s 

y agigantado lnc¡.-r la .solución de 

ei problema eieino, capiíaiísimo y 

fundamenta! d? luie.stro regadío. 

En fin, lio se perdió ¡a mañsüa, se 

cubrió ei espacio que lec lam'ba de 

nosotros el periódico y dimos una 

buena nueva. 

EL R E P Ó R T E R ^ 

K V . A V t T n A N T K O K s . n O f r - O í ? p o y a l e b 

BAN J ü B t ó Y íSANl 'A A D E L A Y D K L K I N C i E S Ü S , Dli UADiUD 
EX-PÍÍNSÍONADO EN L A I N D L \ Y EN .EQiPTO. 

Td ¡ll: e.n!e • i.e,:' i 1 tendrá 

lugar nn a> lo .eu ine-aoii eiiidada-

', na en ei (da i lu í e'^! i'artido Unión 

PaÍMOlica, a i.e. en:; en ¡rnnlo de ia 

tarde. 

En é! haeui i n n dc ia palalira tres 

o cnaírr) ~,ion¡í!'e -: : • ^ e: di i -d--., 

fil tre tii:is fti ni" i • 

e e r sí:hOt n̂  ei ' ; ' l a e 

dfc la Diputa<.i..e! . e . ledal t i qur -.e 

ocupará del a i i ie .a ; i , ec io de la Ciai. .-

íiíiición con la reconocida compeíen-

cia que le disíingue. 

La Comisión organizadora invita al 

pueb!o de Lorcaa cpnc arrir a dicho 

n. 

I !a-ai |e;- la niaid.id 1,> ha nernieindo. 

l ' ou je - ' :'\ iiriie !e . ¡iiídii pala divi

dirlos m a a . 

Perdónen lo ; , al ho inh ie . 

Pero, ¡paso! 

Libre el paso ped imos . 

Sin ob.síáculos. 

Sin vallas. 

Cuando s e h a f i¿casado, ln me jo r 

es ceder el sitio a la nneva fue iza que 
se llega. 

i_is ^pie la Bondad ia guía. 

Es que la Fé la sosliene. i 

Es que el Amor la conduce. 

. ¡Paso, pue3,hombres de buena vo-

luníadl 
acío, que será amenizado por la ban- i ¡Paso, a la mujer que quiere ser 
da de Mrlsica municipal en la Glorie- : pv.-e! 

ía de Calderón. \ MARGARITA LECLERC 

U M o R 

(De - Resurrección -, 

Segundo S, u p>! e m e n 1 o 

de 'Concepción Are

nal revisfa que ve la 

luz púljüca en IH Are

nal (Mai larca) 

Esiiíches (lepapel, [.'/an Injo y 

novedad, y estudies de papel 

de lulo en lodos los anchos, 

pncontiaiii tuited, en e:da ün-

píenla, a precios ccoiiiUnieos. 

LEA U S T E D L A ' T J N . f ^ S ) i : 

vidiQ la conooida y aoreáisadísirsa 

y encontrará en ella io m á i estupendo en calcado pare ceba i l l ro^ , se " 

S G i s g y niñoa & precios o c r n i p l e í s K e B í e eoonómioos, .̂ 

Arl íois iosceprfrser . ' seai idsd f!-;:brle«dos exolmhtm.mi& para eeta 
oasa 8 precios ein compeiencJa, 

r a » . 

' Nueslra misión estriba en iiacer 

' ver la inmensa labor llevada a cabo 

por la mujer y popularizarla. 

Que nnestra juventud se eduque 

en el ej.nnplo de las grandes figuras 

dc mujer que hacemos desfilar. 

Que nuestra infancia empiece a ver 

en la mujer \o qne no le han cnscña-

~ do ai'in. 

i Una Mne\ a aurora urge esp!e¡'do-
rosa. 

Frente a lo que ha hecho el hom

bre, la mujer opone un mundo nue

vo de bellezas y armonías. 

Fn el primer iii'imeio decíamos: 

' N o venimos a combatir a iKuiir- . 

Esto eslá c!arí:simo. 

No ccmbaíimos a nariie. 

Pero ensalzamos a la mujer. 

Por encima de esle inundo preña

do de ruindades, justo es pie ios 

ojos miren ia aurora que a¡i:u(,ee. 

Como una existencia nuev:i. 

Como una • Resurreeiaón •. 

Aizámosnos conií.! ootaerno 

del hombre. 

Libertámosnoc de c ..i esclavitud 

abyecta en que . iv íai i ios . 

Nos emanclpaiíios, al fin. 

En el hogar enipezareincea 

Para que de aquí irradie a la nueva 
sociedad que deseamos construir. 

Donde iodo lo del hombre desa
parezca para siempre. 

Que no debía haber surgido. 

Que no debía haber prevalecido. 

Avdveríencia previa: Teniendo en 

cuenla que - amor se escribe sin ha-

1 che>—según Jardiel Poncela—por la 

i poca imporlancia de su significado, 

i ^humor» se debe escribir íambién sin 

su letra inicial. Es decir, lo debo es

cribir yo sin hache, porque ese es el 

i único <hurnor» que me es posible 

cultivar: un 'humor» sin importan

cia, en mangas de camisa, desprovis-

: ío de iodo aíavío embarazoso. En 

• una palabra: EL UrVlOR. 

: Además, queriendo ser ésíe un 

; *liuinor» avaeizado, casi de vanguar-

I dia, nuevo,lo escribo asi y ya ha con-

' segindo sn objeto; porque / ' e i ' e . ; al

go menos vistn, más nueve , que el 

«humor sin !:ari!^? 

Lo que le ¡'aisi'! a .eedonio con su 

reiirJ!) fné linniide: siempre que i io-

í vía—-¡v vivía en un pueblo gallego! — 

se veía acompañado por sn -otro-

yo, que, poi:i;jndu ati:, ¡des donde 

.Antonio ponía los suyos,le seguía a lo 

das partes con los mismos gestos, la 

misma prisa e iguales paradas, sola- • 

mente que para abajo. L.os pies los 

posaba au reíKjo en la oíra cara deí 

húmedo cristal, y a coniinnaeirin es

taban sus piiéiaia'', más allá elcueipo, 

y lejos, liü.i en cl fondo del pozo que 

a través de las baldosas abría, se vis

lumbraba su (•;i!r?7a. D e esla suerte, 

Antonio 'Iro yo- , en la calle, 

cuando i: y allí era siempre— 

formaban un perfecto capicúa de 

ocho cifras: cabeza, cuerpo, piernas, 

pies; pies, piernas, cuerpo y cabeza. 

Algo así como el número 34122143, 

pero que andaba y llevaba paraguas. ' 

Al principio, Antonio no se fijó en 

esto.Creía que su reflejo era un hom

bre que iba «a su c a m i n o s ó i o que 

ai revés; pero un día, al tirar la ceri

lla después de encender un cigarro, 

notó que desdé abajo le arroj.aban 

otra, que nn pudo subir hasía él y se 

quedó en cl sueio debajo de ia que 

liabía tirado, y eslo ya le preocupó 

bástanle. ¿(^>uién sería aquél hombre? 

l'ciis.uuio en sn hallazgo eiilró en 

el Casino, y allí vio con alegria que 

•su hombre' se había quedado en la 

puerla. ¡No sería socio! Y no sola

mente había quedado en la puerla,si

no que Antonio tenía la seguridad de 

haberlo vislo cerrar sn paraguas y 

quedarse parado aguantando a pie 

lirme, junto al portal, toda el agua 

que caía. ¡Qué tonto! ¿Eli? rVias c o m o 

Antonio era incap.az de que por éi se 

molrstara nadie, sorbió de un trago 

¡ I... .1 rir 1 i| \ . I 'd áUll 

Ir estaba . :'v'amente;ai 

abrir \\{\..yu.-.,i ¡ ¡>.iiejii abrió otro 

cómp!el:niK nte igmil y echaron a an

dar juntos, como siempre, 

í Desde aquel día, mil cosas se le 

ocurrieron para poner a prueba la 

íesíarudez de su acompañanfe y para 

verse libre de él. Eníraba en un café, 

y el reflejo se qued.aba en la. puería. 

Salía Antonio por oíra puerta disíinía 

y alií, esperándole pacieníemeníe, se 

encontraba su «oíro yo>. ¡Es que no 

había medio! Quiso cerciorarse del 

estado económico de su reflejo, y sa

cando un duro lo arrojó -con fuerza 

al suelo. En el mismo momento,otra 

moneda de cinco pesetas vino de 

abajo a anib;\, tocó en el mismo siíio, 

dio iguales sa l tos-pero al revés— 

que la que Aníonio arrojara, y por 

fin quedaron juntas una sobre la otra. 

Entonces, y para molestar a su inse-

parab!e,pensó en robarle.Rápidamen-

íe se íiró sobre los dos duros que ha

bía íii el suelo; pero vio que, adivi

nando su infeiición, con igual presíe- . 

za que éi el hombre de abajo lomaba 

el suyo, no pudiendo coger Aníonio 

más que ia moneda que aníes arroja

ra. 

Y ya no se f o pudo quitar de enci

ma—digo de debajo-—¡ no dormía, 

comía poco, lur pensalra más que en 

su reflejo. Vivía para él, le obedecía 

en lodo. Di ríase que se habían íroca-

do los papeles; que el reflejo ^dispo

nía y Antonio era su «otro yo;-; esto 

es: el reflejo de! reflejo. 

Uipa mañana, después de días sin 

poder dormir, saiió a ¡a calle. Se dis

ponía a ir a la oficina; pero el reflejo 

cruel aquél día triunfó por compleío. 

Mandando en su persona, le encami

nó por otras calles disíinías. Se paró 

anle la ventanilla de la eslación, y 

Antonio no tuvo más remedio que 

obedeciendo a su 'Oiro yo», sacar 

ini Iriiiete p;vra la capiial. Con el bi

llete en la mano aun tnvo un gesto 

de duda; ¡ l e r o el reflejo, éncamináii-

(lov: lle;̂  ¡ameiPie iiacia el andén, lo 

inuodujo casi a ia fuerza en un de

parlamento de tercera, y el tren par-

lió. 

Al llegar a la capiial, en la eslación 

esperaba el reflejo que paríió rápida

mente, llevándose a Aníonio con él 

y parándose de pronío aníe un her- 1 


